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GIL SONANCIA 

Sorpresa arqueológica y monumen ta l , den t ro o enmarcada en ot ra de carác­
ter geográfico, en esta poblac ión de Liado que parece abandonar la planic ie 
de su A m p u r d á n para in tentar adentrarse en La Gar ro txa , elevándose lo sufi­
ciente para que a sus pies quede una vista de gran interés hasta el gol fo de 
Rosas, teniendo casi a sus espaldas la silueta de la Mare de Déu del Mon t . 

El lugar v io y fue protagonista de aconteceres histór icos y ya en el año 
1089 se f undó en ella una Canónica Agust in iana, j un to a la p r im i t i va iglesia de 
Santa María de Liado, iniciada en 1081 y consagrada precisamente en el refe­
r ido año 1089. Después, en 1123 el Papa la con f i rmar ía como Monaster io , y 
ella sigue siendo una joya arqu i tectón ica de gran interés, que ha sido restau­
rada recientemente, por lo que vuelve a esta actua l idad, que en real idad nunca 
dejó. 
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La lachada en obras. 

La iglesia es de t ipo basi l ica l , con tres naves y tres ábsides simples, el cen­
t ra l , con ventanas decordas con columnas. La nave pr inc ipa l se halla cubier ta 
con bóveda apuntada, re formada con arcos torales que descansan encima de 
grandes capiteles bellamente escul turados. Las naves laterales aparecen cubier­
tas por bóveda de cuar to de c í rcu lo . Por su par te, el ábside mayor , in ter ior ­
mente, está decorado con co lumnas y arcuaciones adosadas. 

La fachada, que es la que t ransmi te la p r imera impres ión al v is i tante, t iene 
gran interés. Acusa la d isposic ión basical interna y tiene una bellísima por tada 
con arcos de degradación, todo ello, f inamente esculp ido siguiendo la técnica 
escultór ica de la Escuela rosellonesa que tanto in f luyó en el nor te de nuestras 
t ierras. 

Pertenece pues, es t ruc tura l mente, al ciclo de edi f ic ios de la Escuela de 
Besalú de tanta trascendencia en el país, como de indudable interés arquitec­
tónico muy pecul iar dent ro de ru est i lo román ico puro . 

Dejemos constancia se t rata de uno de los p r imeros «Monumentos Nacio­
nales» declarados en la prov inc ia de Gerona, ya que lo fue por R.O. del 29 de 
abr i l de 1925. Como ta l , la Dirección General de Bellas Ar tes, a instancias y en co­
laboración de los servicios de Restauración de la Diputac ión Prov inc ia l , acudió ha­
ce poco más de tres años, con carácter de urgencia, a efectuar las p r imeras obras 
de restauración. En aquella ocasión, año 1973, se t rataba de asegurar los 
c imientos per judicados por un pequeño r iachuelo que c i rcunda jun to a ellos, 
pero que con el t i empo, llegó a afectar los notablemente, precisamente j un to 
al ábside teniendo en cuenta que además se h ic ieron notar los seísmos que 
afectaron a la región. En operación paralela se sacó t ier ra mient ras se si tuaban 
los refuerzos adecuados. Y en dicha operación se encont raron tégulas romanas, 
ya que se solía cons t ru i r sobre viejos ed i f ic ios, aprovechando los c imien tos 
de construcciones civi les o de viejos templos paganos, o sea, igual que ocu r r i ó 
con la catedral de Gerona. 

Aquella operación de urgencia, s i rv ió para ent rar en contacto con las nece­
sidades del ed i f ic io , programándose una labor a seguir, para devolver lo a su 
p r i m i t i v o estado, a su const rucc ión in ic ia l , pues a la misma se había ver i f icado 
una serie de ad i tamientos , que la afeaban grandemente. 

Como en tantos ot ros edi f ic ios de esta índole, adosados a ellos se h ic ieron 
poster iores construcc iones, con diversas f inal idades, aunque a veces orescin-
d iendo to ta lmente de la pureza de líneas iniciales. En la iglesia de Liado había 
un doble techo exter ior , quizás para e l im inar en lo posible el f r í o , ya que esta 
fue una cos tumbre en los siglos XV I I y X V I I I . Además, en el exter ior , en su 
lado derecho si ros s i tuamos en la puerta pr inc ipa l m i rando hacia el a l tar , se 
levantó una dependencia, con paredes, y aun j un to a ellas, se s i tuó una fuente. 
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Un detalle de como 
queda la tachada lateral 

Afor tunadamente , ambas cosas fueron superpuestas sin mod i f i ca r en nada 
la base o es t ruc turac ión de la p r im i t i va iglesia, al igual que ocur r ie ra con el 
suelo exter ior de la puerta p r inc ipa l . 

Actualidad 

En este p r imer t r imest re de 1976, ya son real idad las obras realizadas 
para recuperar la p r im i t i va belleza de la iglesia de Santa María de Liado. 

El te jado superpuesto que era de una sola extensión, part ía de su parte 
más alta que con an ter io r idad era de tres plantas al igual que una masía, que 
queda arr iba un te jado poco ancho en el cent ro , si bien ya con las dos ver t ien­
tes, para que, después de poco más de dos metros de pared recta, in ic iarse a 
cada lado un nuevo te jado, como un alero. Y ent re este tejado más ancho y el 
más al to, al ser un i f o rmado por a r r iba , quedaban una esoecie de buardi l las, 
que, def in i t ivamente han sido ret i radas ahora y vuel to así a su f o rma p r i m i t i v a , 
con te jado ar r iba sobre pared románica en su planta basi l lcal . 

En d icho tejado queda aún un pequeño saliente cual si se t ratara de un 
campanar io d i m i n u t o , el cual se comunicaba d i rec tamente con el coro que 
había en la iglesia. Allí había una pequeña campana a través de la cual se 
anunciaba la hora de los rezos canónicos. El campanar io real de la iglesia, es 
de espadaña. 

En cuanto a las construcciones superpuestas en el lado exter ior derecho ya 
señalado, el p r i m e r o se t rataba de una sacristía cons t ru ida en el S. X V I I I , ya 
que la p r imera que había j un to a los c laustros, fue quemada en el S. XVI I en 
una de las invasiones de los franceses, ha desaparecido por comple to , propor­
c ionando una nueva v is ión no sólo del temp lo , sino tamb ión de la plaza que 
así queda más ampl ia y un i fo rme, puesto que ha sido ret i rada as imismo la 
fuente adosada a ella. 

La puerta principal 

A la descr ipción de la misma, hemos de añadir que, den t ro los arcos, queda 
una p in tu ra que representa la Adorac ión de los Reyes, la cual data del S. XVI 
y que fue encargada por el entonces Prior Ramón de V iu re . 

Ahora , dicha puerta adquiere una nueva si lueta, más esbelta, de que se 
hace par t íc ipe as imismo esta fachada f r on ta l , gracias a las obras realizadas, 
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otro aspecto. 

consistentes en rebajar la calzada de enfrente, en busca del re torno al nivel 
p r i m i t i v o , lo que ha representado una a l tu ra , o una p ro fund idad en este caso, 
de más de un met ro , que supone subir unos peldaños al d in te l de la puer ta , 
en contr;=ste hasta ahora que debía ser ba jado, y que ha provocado el hallazgo 
de dos tumbas an t ropomor fas , una de ellas o lerdolana con el espacio para la 
cabeza, v la o t ra , más sencilla, de t ipo p r i smát i co . 

La Canónica Agustiniana 

Una vez iniciadas las restauraciones, tan to por par le de Bellas Artes como 
de la D ipu tac ión , se han hecho nuevas aportaciones para proseguir las mismas, 
dados los in formes técnicos en los que se valora su impor tanc ia y necesidades. 

De la iglesia se ha pasado a la Canónica Agust in iana, con entrada a la iz­
qu ierda de la puerta p r inc ipa l de la iglesia, con un gran arco de ent rada. Seña­
lemos que j un to a ella hay unos balcones, que apor tan la característ ica de que 
ios hierros empleados en ellos, proceden de antiguas puertas románicas, con­
servados íntegramente y por ello con posibi l idades de ser recuperados. 

Ya traspasada dicha puerta-arco, muy grueso, queda dent ro de inmedia to 
una plaza por t icada, medianamente conservada ya que algunos arcos h^n sido 
tapados para aprovechar su espacio. El recinto basÜical queda a la derecha, 
con la capilla de San Juan que está siendo restaurada, especialmente el te jado, 
tras lo cual , quedará una ampl ia nave que bien pudiera ser destinada a Museo 
Arqueológ ico, teniendo en cuenta los muchos hallazgos que vienen realizándose 
sumados a los ya conocidos encontrados hace años. 

Junto a la iglesia de San Juan hay un paso de acceso hacia el lugar que 
ocuparon los ant iguos c laustros, en un espacio cuadrado, con capiteles y co­
lumnas sueltas, ya en el suelo, pero cont ro ladas con el f in de poderse u t i l i zar 
cuando sea necesario. 

En el cen t ro de este lugar que ocuparon los c laustros se conserva un pozo, 
y hay as imismo una puerta tapiada que ant iguamente comunicaba con la igle­
sia de SatTta Mar ía . A l rededor , en o t r o ángulo, se había hab i l i tado unas v iv ien­
das, en una de las cuales v iv ió largos años, y m u r i ó , el p in to r Mar iano Llava-
nera, enamorado del lugar y que buscaba allí la paz para su t raba jo . 

L iado, cabalgando entre La Garro txa y el A m p u r d á n , con v is ión equ i l ib rada 
de los de montaña, y los retazos de la t ramontana hasta el Med i te r ráneo, ofrece 
al v is i tante unos aspectos de carácter monumenta l de p r imer o rden , centrados 
especialmente en su iglesia de Santa Mar ía , la Canónica Agust in iana, y sus 
alrededores. 
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